
FILOSOFIA DEL DERECHO EN CHILE
EN EL SIGLO XX

1 . INCREMENTO DEL INTERÉS POR LA ESPECULACIóN FILOSóFICO-JURíDICA .

La Filosofía no ha tenido en Chile la acogida que se ha dispensado a
las demás disciplinas especulativas ; no es extraño entonces que la Filo-
sofía del Derecho haya corrido idéntica suerte . Sin embargo, en los últimos
treinta años, el interés por los estudios de estas materias ha gozado de un
progresivo incremento . La inspiración doctrinal de sus estudiosos es más
variada con respecto a las fuentes aprovechadas anteriorínente, notándose
una creciente apertura a las diversas tendencias de la Filosofía contempo-
ránea, pfincipalmente europea . El neotomismo, la teoría de los valores, el
existencialismo y, en fin, todas las direcciones que han emergido del re-
nacimiento kantiano son recogidas en el pensamiento jurídico chileno de
las últimas décadas . Las obras de Del Vecehio, Romínen, Renard, Dabia,
Delos, Messner, Du Pasquier, Recaséns Síches, Legaz y Lacambra, García
Maynez, Verdross, Ke1sen, Cossío, Coing, Welzel, Wolf y de otros ilus-
tres tratadístas extranjeros son las más leídas y comentadas .

El pensamiento jurídico chileno es ahora más amplio y ríco . El pos¡
tivismo conítianol que tuvo su día de apogeo con Valentín Letelier, el
más serio y preparado representante de esa tendencia, una de cuyas obras
ha sido recientemente reedítada, se encuentra prácticamente abandonado (1) .
Su arrúpoda, el ¡usnaturalismo cristiano, que en el siglo pasado tuvo en
Rafael Fernández Concha su figura mas señera y representativa, cuya clá-
sica obra Filowfía del Derecho, a Derecho Alatural también ha gozado de

(1) LEmiFR, VALtNTÍN : Génesis' del Derecho y de las instituciones. civijes fuft-
mentales, con prólogo del profesor Aníbal Bascuñán Valdés . Santiago de Chile.
litoríal Jurídica de Chile, 1967.



174

	

JAIME WILLIAMS~~

una reciente reedición, está muy lejos de correr idéntica suerte (2) . Muy
por el contrario, se ha fortalecido con el movimiento neotomísta mundial
y con el general retorno a la metafísica, muy acusado en Europa en la
época de postguerra,

Otra tendencia que ha cobrado influencia en estos últimos años es el
neolcantisnio lógico-formal de Hans Ke1sen, cuyas obras son conocidas por
todos los estudiosos chilenos.W in embargo, pocos los que permanecen
en el esquema kelseniano . La mayoría recoge del maestro vienés los plan-
teamientos más generalmente aceptados, y no contentándose con su for-
malismo puramente descriptivo, incursiona m las obras calilcadas de
metajurídicas por aquél .

El creciente interés por las materias de esta disciplina se debe a múl-
tiples factores . Desde luego, Chile, país joven, ha ido madurando, y en
la misma línea, sus intelectuales han ido volcando su atención hacia los
temas imperativos de su propio ser . Cuando las, condiciones exteriores a
la persona misma, en las cuales ella despliega su impulso vital, adquieren
cierta estabilidad que se traduce en seguridad socioeconómica, el hombre
repliega su atención sobre sí mistao, en un afán de propio conocimiento .
Es así que el pensamiento remonta vuelo a fin de escudriñax al ser del
hombre y su quehacer desde una perspectiva filosófica . En otras palabras,
la satisfacción de las necesidades urgentes permite al hombre la atención
de otras que para él son las principales . Esto está ocurriendo en este país .
Paralelo a un repunte filosófico general, estamos presenciando uno filosó-
fíco-jurídico . Al mismo tiempo, cabe hacer presente que no poca respon-
sabilidad le cabe en ello al pensamient<) europeo, que abandonando pos-
turas hostiles a la filosofía, no obstante autodenominarse filosóficas, sacu-
TO ese ~lo de inferioridad que le tumbaba, se ha visto enriquecido
y afianzado. Y ello ha influido, sin lugar a dudas, en Chile, cuyos inte-
lectuales acostumbran saciar su sed en las fuentes europeas .

Por otra parte, y en lo tocante en forma directa a nuestra disciplina,
no debemos olvidar el enorme incentivo que significó el restablecimiento-
de la cátedra, que durante cerca de dieciocho años estuvo suprimida . Claro
está que su restablecimiento no se produjo automátícamente . MI la con-
secuencia de la labor e~dida M tal efecto por el director del Semi-
narío P Instituto) de Derecho Público de la Universidad de Chile, Aníbal
Bascuñán Valdés, y M 1 profesor de Introducción al Estudio del Dere-
cho del mismo establecimiento, Alejandro Parra Mege .

(2) FERNÁNDEZ COXCRA,~U :~~U Derecho o Derecho Nahiral. M-
torial Jurídica de Chile. Santiago de Chile, 1966. Dos volúmenes,
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Muestra fehaciente del interés que se ha ido dispensando últimamente
a nuestra disciplina en los últimos años, es la progresiva orientación de las
tesis de prueba hacia temas de esta índole, lo que antes no ocurría . Algu-
nas de ellas de indiscutible mérito, bien por la adecuada glosa del pen-
samiento, de un autor o autores determinados, bien porque constituyen sín-
tesis propias enraizadas en los grandes cauces de la filosofía contemporánea .

En fin, podemos estar ciertos que en Chile, al igual que en otros paí-
ses latinoamericanos, como es el caso de Argentina, Brasil y Méjíco, con
Cossío, Reale y García Maynez, respectivamente, se están gestando origí-
nalidades en nuestro campo, y muy pronto~ si no desde ya, como veremos
en las páginas siguientes, dará quehacer a la filosofía jurídica mundial .

2 .

	

Los AUTORES, SUS IDEAS Y SUS OBRAS.

A. El ¡usnatardismo, cristiano. Vivos, Hamilton, Vergara, Pachero y
otros-Frente a la influencia que ejerció el positivismo durante las tres
primeras décadas del presente siglo en Chile, se sitúa la corriente iusnatu-
ralista de cuño escolástico tradicional, Esta corriente rehizo sus fuerzas
con la Encíclica «Actemi Patris», de León XIII, que declara a Santo
Tomás de Aquíno Doctor Común de la Iglesia, marcando con ello la vuel-
ta a sus doctrinas como la más pura expresión de verdad filosófica .

El movimiento neotomista recibió calurosa acogida entre los más des-
tacados intelectuales europeos . Chile, permaneciendo fiel a su tradición de
cuna inmigratoria de ideas, recibió éstas, bebiéndolas, aunque con cierta
solución de, continuidad . El pensamiento tomista expresado por labios de
Catlirein, Mausbach, Vermeersch, Taparelli, Liberatore, Mercier, etc ., ha
sido acogido con grande entusiasmo en este país. También ha contribuido
enormemente, al conocimiento de las doctrinas ternistas el hecho de que se
haya traducido al castellano, la Summa Thoalógic«,, haciéndola. así asequi-
ble a los estudiosos que no dominan el latín .

La reacción ¡usnaturalista se da por primera vez con un discípulo de
Fernández Concha ; nos referimos al ilustre profesor de la cátedra de Fílo-
sofía del Derecho de la Universidad Católica de Chile y del Curso de Leyes
del Colegio de los Sagrados Corazones de Valparaíso, Rabortoi Peragailo,
(1872-19.54), quien, aunque no escribió obra alguna sobre la materia, «tomó
sobre sí la tarea saludable de dar a conocer a Fernández Concha y de
actualizar su doctrina luminosa» (3) .

(3) LiRA URQuiETA, PEDRo .- Anales de la Universidad Católica, núm. 11,
-año XXXIX, 1954, pág. 5 .
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El profesor Peragallo, durante cerca de cuarenta años de docencia,
formó varias generaciones en el iusnaturalismo cristiano. En su libro Iglesia,
y Estado, aparecido m 1923, transparenta su pensamiento refiriéndose con .
aguda ironía al positivismo jurídico (4) .

En 1936, Monseñor Francisco, Víues (1900), antiguo profesor del rame,
en la Universidad Católica, publica su obra Introducción al estudia det
~o 1, que, Según expresión -del propio autor, «son simples apuntes
de Use que; tienen por objeto ayudarles (a los estudiantes) a la prepara�
ción de un curso de grande importancia, tanto para la cultura profesional
~o para la formación moral» (6) . En ella sigue en general la sístemati-
zacíón y exposición de materias adoptadas por Fernández Concha en su
libro Filasofía M ~o o~o Natural, sólo que en un lenguaje,
filosófico más asequible a los alumnos . En 1941, la misma obra es reedi-
tada Po el nombre de Filosofía dol Derecha, con un prólogo, de Roberto,
Peragal0 que "arece reproducido en su tercera edición . Según el prolo�
guista, la obra tiene una personalidad propia, «la posible en obras. de rna-
tería tan fundamental como la filosofía, en que la universalidad de los,
principios cohibe un tanto para la libérrima caracterización personal de las
obras de mero arte» .

	

t

Monseñor Vives es, además, ~ de Introducción al existencialis-
mo, (7) y de Principios d_� sociología cristi~ (8) .

Carks Hamilton Depassier (1908), profesor extraordinario de las cá-
tedras de, Introducci% al Estudio de las Ciencias Jurídicas y Sociales,
y de Historia del Derecho de la Universidad de Chile, es autor de una,
Introducción a la filosofía social (9), texto basado en el pensamiento tomis�
ta, a cuya luz trata del hombre, la sociedad, los actos humanos, los de-
rechos fundamentales de la persona humana, ¡os elementos del Derecho
objetivo y del subjetívo, etc . ; de una Introducción al estudio, del Dere-

(4)

	

PERAGALLO SILVA, Ro:aFRro ., Iglesia y Estado. San
=Es, lwi « págs .

(5) VivEs EsTÉvEz, FRANcisco : Introducción al estu~
de Chile, Imp. San Francisco, e Imp. de W. Goadt, 1936. Dos

(6) VIVES ESTÉMEZ, FRANCISCO: Ob . cit., pág. 5.
(1 Mvw a~, FRAncisco : Introducción al existencialismo.

Pacífico. Santiago de Chile, 1948, 77 págs .
(8) VivEs EsTÉYw, FRANcisca : P-rincipíos de sociología cristiápta .

Pacífico . Santiago de Chile, 1963, 107 págs.
(9) HAmwTox DtpAssiER, CARLOS : Introducci

de] Pacífico. Santiago de Chíle, 1949, 303 págs .

o de Chile . Irap . Cer�

90'
vol6menes.

Editorial del

Editorial del

losofia social. Editorial
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cho (10) y de varios trabajos mmográficos de filosofía jurídica aparecidos
m revistas, y publicaciones . Todos ellos enmarcados dentro del pensamiento
tomista.

Carlos Vergara Bravo (1893), profesor de diversas cátedras en las Un¡-
versidades de Me y Católica, sirvió entre ellas la de Introducción al Es-
tudio del Derecho en la Escuela de Derecho de Santiago de la Universidad
de Chile . Es autor de un texto de estudio sobre la materia, que lleva por
título Introducción al es>tuWa del Derecho (11), de clara inspiración to,-

~o"no Gómez (1924), profesor de la cátedra de Introducción
al Derecho en la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile, es autor
de varias publicaciones de índole filosófico�jurídica, entre las que destacan :
Política, Economía y Crís<tiawismo (12), El concepto, del Derecho, (13), In-
tro,ducción a las ciencías jurídícas y sociales (14), Tendencias actuales de
U~a~m (15), La t--orU marxísta MEMO y MDerecha Y6) .
La obra del profesor Pacheco recoge, además del tomismo, las orientacio-
nes de Del Vecchio .

junto a los precitados autores hay otros
ocasionalmente de temas filosófico-jurídicos,
perspectiva doctrinaria . Me ellos puede 4

(1900), profesor de Derecho Civil en las Universídades de Chile y Católica
(Concepta y fin de¡ Derecho, La noción dW bkn común) (17) ; julio Phi-
MAq~ (1912), profesor de Derecho Civil y de "coña del Dere-
cho en la Universidad Católica (Del Derecho, individudlista a un Derecho

que también se han ocupado
encarándolos desde la misma
itarse a Ped~o, Líra Urquieta

(10) HAYwoN DEPASSIER, CARLOS : Intraducción al estudio del Derecho. Edi-
torial Universitaria, S. A. Santiago de Chile, 1940, dos volúmenes.

(11) VERGARA BRAVO, CARLOS : Introducción al estudio del Derecho. Santiago de
Chile. Editorial Universitaria, S. A., 1947. 257 págs. (Edición mirneografiada) .

(12) PAcREco GóMEZ, MÁXIMO : Política, ECOnOMía y Ciistian¿ow, con prólogo
de Eduardo Frei Montalva. Santiago de Chile. Editorial del Pacífico, S . A ., 1947 .

págs-
(13)

	

PACHEco GómEz, MÁximo : El concepto del Derecho. Santiago de Chile, 1949.
(11 PAcusco Gómtz, MÁximo : Introducción a las ciencias jurídicas y sociales.

Editorial Universitaria, S . A . Santiago de Chile. Ed~ de 1962. 709 págs.
Gj PAcu= GómEz, MÁximo : Tendencias actuales de la Fílosofla jurídica .

Ediciones Revista Atenea . Universidad de Concepción. Núms, 388 a 391 (1960-1961) .
(16)

	

PAcHEco Gómr_z, MÁximo : «La teoría marxista del Estado y del Derecho»,
en El ~~, koría y acción. Santiago de Chile. Editorial del Pacífico, S . A ., 1964,
páginas 177-216 .

(17) LiRA URQuizTA, PEDRO : «Concepto y fin del Derecho», Analex Jurídico-
Socíales, núm. 9, aflo XXXVI, núm. 2, 1951, págs. 13-29 ; lLa noción de bien co~
mún», Anales J«Kdico-Sociales, núms, 17~18, afío 1963-64, págs. 41-59.
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humano, La teoría de la, institución, Notas sobre la posición de la persona
ante la sociedad, Relaciones entre la persona y la sociedad, Bien común y
justicia social) (18) ; Carlos Domínguez Casanueva (1902), profesor del
ramo en la Universidad Católica (El existencuffismo y la filosofia cristiana,
Los principioG del Cristian~ sacia¡, El derecho de propiedad y la M-
s~za de la Iglesia) (19) ; Sergio Contardo Egafia (1925), profesor del
ramo en la Universidad Católica (Actualidad del tomismo, El realismo , me-
tódico de Gibon, Por qué cumplir las leyes) (20) ; Enrique Pascal G.-H.,
profesor del ramo en la Universidad Católica de Valparaíso (De la Justi~
cia) (21) .

Los ¡usnaturalistas se han abocado principalmente a la difusi6n diá-
fana y clara de los principios jurídicos tomistas, glosándolos adecuada y
convincentemente . Es, pues, superfluo referirse determinadamente al pen-
samiento de cada uno .

B.

	

El neigl~aturaliwno: Jorge Iván Hüb~er Gallo (1923) .-La figu-
ra de Jorge Iván Hübner constituye uno de los más significativos testimo-
nios de la renovación del pensamiento filosófico-jurídico chileno en los úl-
timos años. Cursó estudios de Derecho y de Filosofía en la Universidad
de Chile . Una vez graduado de licenciado y de abogado, obtuvo el título

(18) PHILIPPI IZQUIERDO, JuLio : «Del Derecho individualista a un Derecho hu-
mano>, Revista Estudios, núm. 94, octubre de 1940 ; «La teoría de la institución»,
Revista Universitaria de la Universidad Católica, año XXVII, núm . 3 ; Anales Ju-
rídico-Sociales, núm. 5, Santiago de Chile~ 1942, págs. 5-59 ; «Notas sobre la posi-
ción de la persona ante la sociedad», Anales Juridico-Sociales, núm . 9, afío XXXVI,
número 2, 1951, págs. 99-105 ; «Relaciones entre la persona y la sociedad» (con
-notas críticas del profesor Sergio Contardo), Anales Juridico-Sociales, núm. 13,
año XLI, 1957, págs . 24-32 ; «Bien común y justicia social», Revista Finis Terrae,
número 31, tercer trimestre de 1961, págs, 21-37.

(19) DomíNGuEz CAsANuEvA, CARLos . «El existencialismo y la filosofía cristia-
na»,'Reví9ta Estudíos, núm . 189, octubre-noviembre de 1948 ; «Los principios funda-
mentales del cristianismo social», Revista Universitaria, Universidad Católica de
Chile, año XXXV, núm. 2, 1950, págs . 27-50 ; «El derecho de propiedad y la ense-
fianza de la Iglesia», Finis Terrae, núms. 51-52, diciembre de 1965, págs . 33-44.

(20)

	

CONTARDo EGAÑA, SEReao : «Actualidad del tomismo,», ReviÍsta Estudios, nl-
mero 246, afío XXIII, segunda época, diciembre 1955, págs . 26-39 ; «El realismo
metódíco de Gi1son», Revista Estudios, núm. 251, afio XXIV, segunda época, ju-
lio 1956 ; «¿Por qu¿ cumplir las leyes? », revista Cuadernos M Sur, núm. 9, abril 1965,
páginas 277-281 .

(21) PAscAL, ENRIQUE : «De la Justicia», Revista de Derecho y Ciencias Socia-
les, Facultad de Ciencias jurídicas y Sociales y Colegio de Abogados de Concep-
ción, Universidad de Concepción, año XXXII, abril-junio de 1964, núm. 128, pági-
nas 27 a 35.
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de profesor extraordinario de Introduecíónal Estudio de las Ciencias Jurí-
dicas y Sociales (1949)�asignatura actualmente denomínada Introducción
al Derecho�y, posteriormente, viajó a España, donde se'doctoró en De-
recho en la Universidad Central de Madrid y siguió, también, el curso
sobre «El hombre y la gente», dictado por José Ortega y Gasset en 1950 .
De regreso 1 país m 1.951, volvió a Mar la cátedra del ramo en la Es-
cuba de Derecho de Santiago, donde ya había hecho su primer curso
en 1949; fue designado, algunos años más tarde, profesor ordinario y, des-
de 1966, pasO, a ser profesor jefe de jornada completa, de Introducción al
Derecho.

En Hübner se advierte m sincero y laudable esfuerzo por complemen-
tar la Filosofía jurídica y social aristotélico-tornista cm algunas de las
principales contribucimes del pensamiento contemporáneo . Dentro de un
cuadro general sustancíalmente clásico, refunde y enriquece con cierta
originalidad la concepción tradicional del Derecho con los modernos apor-
tes de la teoría de la institución y de la teoría de los valores . Además de
Aristóteles y Santo Tomás, que constituyen un sólido e inamovible cimien-
to, recibe la influencia de Scheler, en la Filosofía general, y de Haurim,
Renard, Delos y Del Vecehio, en el campo de la Filosofía jurídica . El
positivismo y la teoría pura de Ke1sen son admitidos, con muchas reser-
vas y salvedadn ~o una forma de concebir el ordenamiento legal con-
a~; pero Walando0 evidente insuficiencia para resolver los grandes
problemas filosóficos del Derecho, relativos, especialmente, a su natura-
leza, a su fundamento y a su En, que, en último término, Sólo encuentran
respuesta en la metafísica . La ciencia y la técnica del Derecho, por un
lado, y la Filosofía jurídica, por otro, no son, pues, disciplinas antagó-
nícas, sino complementarias, que explorar, el fenómeno jurídico desde dis-
tintos ángulos de vista, que deben refundirse en la superior unidad del
conocimiento .

Hübner desarrolla su 'ensamiento, que. constituye un sistema coherentep
y orgánico, principalmente en Introducción a la tcoola de- la nwww juri-
dica y la ~U de la ínstitución (22) ; el Hanual de filo-softa del Dere-
cho , (23), y la Introduccióit al Derecho (24), que es una obra de madurez

(22) HÜBNER GALLO, JoRGE IvÁx : Introducción a la teoría de la norma jurídíca
y la teoría de la instítución (con carta-prólogo de Giorgio del Vecchio) . Editorial
Jurídica de Chile, 1951, 195 págs~

(23) HüBNER GALLO, JORGE IVÁN : Manual de filosofía del Derecho,. Editorial
Jurídica doz Chile . 2 .« edición . Santiago deChile, 1963, 289 págs .

(24) HÜBNER GALLO, JORGE IvÁN : Mamol de íntroduccíón al Derecho. Edito-
ríal de Chile, 1966, 456 págs .
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y de síntesis, aunque tiene las naturales limitaciones propias de un texto
destinado a servir fines didácticos . Es también autor de algunos trabajos
menores, publicados fuera de su país, que no aportan nada especial a sus
planteamientos fundamentales, como Natas para una oniología juridica (25),
En torna de, I«s idem de Cossía (26), Acatacianes en torno, al concel5to M
Derecho (27) y La filosolía del Derecho, en Chile (28) . En otro plano, sus
concepciones filosófico-jurídicas se han complementado armónicamente con
su pensamiento filosÓfico-político, de corte tradicional católico, que se re~-
vela en sus trabajos El nuevo , Estado españoI . Baisos jurídicas (29), Los
caffilicas en la j5alitíca (30, 31), El conservantismo . I~1 acc0n y fu-
t~ (32) .

Hilbner no descuida la necesaria fundamentaciffi antropológica y socio-
lógica del Derecho (véase, por ejemplo, la «Segunda parte» de su texto de
_Introdurcíón al Derecho); pero ésta es tal vez la parte más débil y me-
nos trabajada de su sistema, en el que, si bien se ensambla en forma uni-
taria la línea propiamente realista con la línea metafísíca, tiene notoria
preponderancia el análisis teórico de la ~ma juridica, de su estructura,
características y objetivos .

Después de fijar el concepto general de «norma», como gé~o,, que
define como todo «precepto de conducta general e imperativo tendiente a

(25) HÜBNER GALLO, JoRGE IvAN : «Notas para una ontología jurídica», Revista
de la Facultad de Dereche y Ciencias Sociales, Buenos Aires, afíe , IV, núm . 17, no-
viembre-díciembre 1949, págs. 1527-1W .

(26) HüBNER GALLO, JoRGE Iv_4x : En torno de las ideas de Co-ssío . Separata de
la Revista de Estudios de la Academia Literaria del Plata, tomo 83, núm . 444 . Ta-
lleres Gráficos Sart Pablo, Buenos Aires, abríl-junio 1950 (folleto) .

(27)

	

HüBNFR GALLO, JoRGE IvÁN : Acotaciones en torno al concepto del Derecho.
Separata del Anuario de Fílosofia del Derechc~ Instituto Nacional de Estudios jurí-
dicos, Madrid, 1955, 53 págs.

(28) HüBNER GALLo, JORGE IVÁN : La filosofia del Derecho er Chile. Separata
del volumen de Estudios Jurídico-Sociales, publicado en homenaje al profesor Luis
Legaz y Lacambra, Universidad de Santiago de CompOstela, 19,60, págs . 471-478.

(29)

	

HÜBNER GALLo, JoRGp IvÁw: Elnuevo Estado espaffol. Bases jurídicas. Edi-
toríal Universitaria, S. A., Santiago de Chile, 1952, 32 págs .

(30) HÜBNER GALLO, JoRaE IvAN : Lar catálicos en la Política. Editorial Zig-
Zag, Santiago de ~Chile, 1959, 107 págs .

(31) Un capítulo completo de esta obra ha sido traducido al inglés y publicado
por el profesor Fredrick Pike en su libro The Conflict between. Church and State
io Latin America, University of Notre Dame, Alfred A. Knopf, 1964, p6gs. 197-207.

(32)

	

H~R GALLo, JoRGn IvÁw : «El conservantismo. Ideario, acción y futuro»,
en Revista de Estudios Bolíticos, del Instituto de Estudios Políticos, núm, 123, Ma-
drid, mayo-junio 1962, págs. 267-271 .
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la realización de un bien (o de un valor, si se prefiere emplear este tér-
mírto popularizado por la Filosofía contemporánea: (331 H~er precisa

la idea de «norma social» como, un segundo género, de menor extensióri,
al que se agrega el elemento de la regulación de relaciones sociales, sub~
rayando que los diversos tipos específicos de normas se distinguen por sus
diferentes finalidades u objetivos . La norma moral tiende a reaEz= el
bien, en general ; la norma jurídica, el orden, la paz, la justicia, en suma,
el bien común. La norma jurídica es, pues, un precepto de conducta ge-
neral e imperativo que rige las relaciones sociales en orden al bien común .

Hay que aduar que «la norma no impera porque emana del entendí-
miento, sino que, por el contrario, emana del entendimiento porque ¡In-

pera- La inteligencia no crea las normas, no las construye arbitraria
y artíficialmente, sino que las descubre como un deber ser objetivamente
necesario o conveniente en razón de las finalidades ontológicas de la natu-
raleza humana. La imperatívidad nace de la naturaleza misma de las co-
sas ; el acto intelectual que la formula m es sino el acto ~W~ de 1
relaci6n entre =a esencia y un comportamiento» (34) .

Este autor concibe la norma jurídica como un objeto ide¿d, como un
pensamiento ^ como una idea, que eventualmente se encarna y se con-
creta en la ley positiva . Pero el Derecho positivo, como sistema, es algo
más que un conjunto ordenado y coherente de normas, ya que comprende,
también, ~owes coneretas (hasta cierto punto equivalentes a las «nor-
mas individuales», según la terminología de Ke1sen) y reglas t¿cnic<zs~ ta-
les como 1 que determinan requisitos, plazos y modalidades, y como las
que organizan y regulan la coacció~n . Este último factor, sin ser esencial
del Derecho, es necesario para su eficacia social . Define, en consecuencia,
el Derecho positivo como m «sístema de normas, decisiones y reglas téc-
nicas ímpuestas y tuteladas por el Poder social para regir la convivencia
humana en orden al bien común» (35) .
Ud la pena agregar que el Derecho positivo, dentro de su misión so-

cial concreta, tiene, entre sus principales objetivos, el de organizar, las
institucio~ sociales . La i=6M% a «un núdeo social organizado den-
tro del orden jurídico, con la mira de realizar una idea directriz de bien
común y dotado de la estructura autoritaria y de los órganos necesaxíos

(33)

	

HtmNER GALLo, JoRGF, IvÁN - Manua¡ de introducción al Derecho, pág. 258.
(34)

	

HüBN" GALLo, JoRGE IvÁN - Introducción a la teoría de la norim, Jundica
la teoría de la institución ., págs . 86-87.
(35) HÜBNER GALLo, JoReF, IvÁN : Manual de íntroducción al Derecho, pág. 286-

1,5
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para establecerse y perdurar, adquHendo individualidad propia» (36) ~
La institución nace de la persona humana, pero la debada y, en cierto
-modo, la supera, dando origen a entidades sociales con unidad propia,
que van desde el matrimonio y la familia hasta el Estado, pasando por
todos los grados intermedios de la escala instítucional . Recientmento HR-
ner ha señalado, con bastante oTigirialidad, la necesidadi, de promover el
estudio y desarrollo del Derecho institucional o estalutarío, o sea, del sis~
tema legal interno de las diversas instituciones privadas y pública, que
tienen en común el hecho de ser verdaderos Estados en miniatura, con-
autoridades, órganos de poder, estatutos jurídicos y jurisdicción pro-
pios (37) . «La existencia, la autonomía y la fortaleza de las instituciones
intermedias, comenzando por la familia, las organizaciones vecinales, los
municipios y los grernios, constituyen una de las mejores garantías de los
derechos humanos, del sístema deniocrático y del orden jurídico» (38),
amenazados hoy da por el avance del totalitarismo, A su juicio, promo-
ver, robustecer y perfeccionar el Derecho institucional constituye, pues,
una de las formas más urgentes e indispensables de asegurar las bases fun-
damentales de la libertad y el progreso de los pueblos (39) .

, La teoría filosófico-jurídica de Hübner culmina con una concepción del
Derecho natural que ya se encuentra claramente implícita en su fundamen-
taci6n ontol6gica de la norma . Afirma que el Derecho y la Moral se re-
funden en el plano de sus principios fundamentales . Sin perjuicio de tener
una cierta autononúa m sus aspectos técnicos, temporales y concretos, el
Derecho positivo se funda, m sus preceptOs básicos, m la Ma, que, cuan-
do rige relaciones sociales en orden al bien común, toma el nombre de
Derecho nat«ral . El Derecho natural no sería otra cosa, pues, que la Tu
ral social, mientras el Derecho positivo aparecOa, en último térrairio,
como una «moral coactiva», complementada por un cuerpo de espORa-
ciones ~~p de elementos técnicos y de mecanismos de coacción Ta-
tal. ~«~ esta com~ación íntima del Derecho positivo con la Moral re-
sulta que aquél sea a la vez necesario y contingente, inmutable y cam-
biante . El Derecho possitivo, en sus primeros principios (Derecho natural
o Moral social), tiene el mismo carácter universal, necesario e inmutable

(36)

	

HüwEp GAuo, SopGF, IYÁN : Introducción a la teoría de la wr~ jurídica
y la teoría de la ínstíturión, pág. 161.

(37). H-3»xER G.&Lto, JoRGn 1vÁx : Acotaciones sobre el Derecho ímtit»cíonal o,
estatutark Separata de los AnW 5 la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales,
cuarta época, vol. V, 1966, núm. 5.

(38) Hü-B~ GALLo, JoRe-F, IYÁN : Pág. 12 de la separata.
(39) IMBXER GAL-Lo, JoRGF_ IvÁx : Ob . cit., pág, 12.
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de las regiones éticas de donde emana; pero en sus consecuencias más le-
janas y en sus últimas especificaciones, la técnica juridica lo, condiciona
históricamente y le imprime el sello de lo particular, contingente y varia-
ble» (40) . En el fondo, el Derecho positivo, como obra humana que es,
refleja la profunda dualidad de la naturaleza del hombre, que es, a la vez,
alma y cuerpo, infinítud y finitud, permanencia y temporalidad .

Como un recuento global, podemos decir que la obra de Hübner se
caracteriza por su sello personal, por su sblída. fundamentacíón filosófica
y metafisíca, por su claridad expositíva y por su abundante información
bibliográfica, que revela un amplio dominio de los principales autores clá-
sicos y contemporáneos en el campo de la Fíl">fía general y de la Filo-
sofia jurídica .

Los trabajos de Hübner han sido bien acogidos también fuera de su
país, como lo demuestran, entre otros testimonios, varias reseñas de sus
obras, que se han publicado en la Revista Internacional de Filosofla del
Derecho, de Roma (41) . Su nombre es citado, por otra parte, en algunos
de los más importantes tratados de Filosofía jurídica contemporáneos, como
los de Del Vecehio, Legaz y Lacambra, Recaséns Siches y Rodríguez-Arias .

C .

	

La axia,1o& jurídica: Jorge Millas Jiménez (1917)�Jorge Millas
Jiménez, catedrático de Teoría del Conocimiento y de Filosofía Contem-
poránea en la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de
Chile, y de Introducción a la Filosofía y de Filosofía del Derecho en la
Facultad de Ciencias jurídicas y Sociales de la misma Universidad, pre-
sidente de la Sociedad Chilena de Filosofía (1958-1966), miembro de la
Academia Chilena de la Lengua (correspondiente de la Real Academia
Española), delegado de Chile a diversos Congresos internacionales sobre
Filosofía y Educación, Master of Arts en Psicología en la State University
of lasva, director del Curso Básico de Humanidades de la Facultad de Es-
tudios Generales de la Universidad de Puerto Rico, es una de las perso-
nalídades intelectuales de mayor prestigio y relieve en el ambiente cultural
chileno . Ha publicado trabajos de diversa índole. En materia filosófico-
jurídica es autor de Las dos clases de ~osiciones en la, ciencia del Dere-
cho (42) ; Sobre los fundamentos reales del orden lógica-formal dd De-

(40) HüBNER GALLo, JORGE IvÁN: Manual de introducción al Derecho, pág. 321.
(41) Véase la Revista Internasíonale di Filosofia del Diritto (Recensíoni. Es-

tratto della), anno 1952, fase. III, Milano, Dott. A. Giuffré, Editore, 1952, pági-
nas 13-16, y otro núniero de la rnisrna revista de 1953, anno XXX, fasc. 111, Mi-
lano, Dott . A . Giuffré, Editore, págs . 428-430,

(42) MILLAS, JORGE : «Las dos clases de proposicíenes en la ciencia de¡ Dere-
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recho, (43) ; Filosofia de? Derecho (44) ; Derecho, y sociedad de, masas (45) ;
Arístóteles . La justicia c~, acción igualadora, (46) . Es autor, además,
de otros ensayos añnes con nuestra disciplina, tales como Idea de la indi-
vidu=ad Q ; Ensayos sobre U historia eipíi~itual de Oc~eíde-,nte~ (48) ;
M~~~5U sociedad de ~_as (49) ; Idea de la Filosafia (51 .

Las coMeMo de ese distinguido catedrático, filósofo, y ensayista
están vinculadas a las grandes corrientes del pensamiento contemporáneo.
Preferentemente se ocupa de dos grandes tópicos : el de la estructura ló
gica, contenido y función de la norma jurídica, y el de los valores jurídi-
cos, que analiza en íntima conexión con su personal enfoque del problema
de la naturaleza del Derecho .

Reconoce como'esencia del Derecho la ordenación supravinculatoria y
la desubjetivizacíón de las relaciones de poder dentro de la sociedad polí-
tica . Esta noción implica para él ver en el Derecho los siguientes factores :

a)

	

Su carácter estrictamente pragmático., de técnica reguladora, a la
par normativa, y coactiva del comportamiento social valorado .

b)

	

La autorregulación del Derecho y la vinculación= al mismo del Po-
der público que lo formula y aplica .

c) El carácter prefigurativo y racionalmente objetivo de la relación
jurídica .

cho'» . Anales de la Facid9d de CiencíaY Jurídicas y Sociales de la Universidad de
Chíte, tercera época, vol. 1, núms. 1-3, 1954.
" M~ JoRm. «Sobre los fundamentos reales de¡ orden lógico-formal del

Derecho», Revista de Filosofía, vol. 111, diciembre 1954, núm. 3, págs. 67-74.
(44)

	

MILLAS, JORGE : Filosofía del Derecho. Editorial Universitaria de Chile, 1960.
(Edición mimeografiada) . 298 págs,

(45) MILLAS, JORGE: «Derecho y sociedad de masas» . Conferencia dada por el
autor en las Primeras Jornadas Sociales, organizadas por el Seminario de Derecho
Privado de la Facultad de Ciencias jurídicas y Socíales de la Universidad de Chile.
Santiago de Chile, 1964, págs . 13-25.

(46) MILLAS, JORGE : Aristóteles. La Jwficia como acción igualadora. Separata
de los Anales de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, cuarta época, vol. V,
año 1966, núm . S. Editorial Jurídica de Chile, 1967 . (Este trabajo constituye el ca-
pítulo IV del libro La idea de la Justicia, actualmente en elaboración).

(47) MiLLAs, JORGE : Idea de la índíz4dva2ídad. Prensas
Chile . Santiago de Chile, 1943, 229 págs .

(48) MILLAS, JORGE : Ensayos sobre la historia
versitaria, Santiago de Chile, 1960, 268 págs.

(49) MILLAS, JORGE : El~e4Mal c
versitaria . Santiago de Chile, 1962, 218 págs .

(50) MILLAS, JORGE: Idea de la Filosofía (actualmente

de la universîdad de

espiritual de Occidente. E. Un¡-

sociedad de masas. Editor§1 Uni-

en prensa) .



d)

	

La positivídad del Derecho, y
ej

	

La seguridad como valor jurídico primario .
Partiendo de este concepto central, y en estrecha relación con los aspec-

tu fundamentales de la «Teoría pura» del Derecho de Hans Ke1sen, el
profesor Millas sostiene que el objeto del saber jurídico es el sistema de
las nornr:ws, m su significación, coordinación Y aplicación . Rechaza el pun~
to inicial de la «teoría egológica» de Carlos Cossio, segun el cual el Dere-
cho es conducta y su estudio, por tanto, es una ciencia real (51) . Pero, a
diferencia del normativismo, puro, no concluye el profesor Millas soste-
niendo que la Ciencia jurídica sea, como la Lógica, una ciencia de objeto
ideal . En su concepto, la Ciencia jurídica u un saber U Meris, en cuan-
to implica una triple referencia : al comportamiento humano, como hecho
dado y como hecho valorado, y a las normas positival que oríentan re

esos comportamientos . Triple referencia que, a diferencia de
'wla teoría tridimensional del jurista brasileno Miguel Reale, el profesor Mi-

Un la Wala desde una perspectiva estrictamente epistemológica .
Su concepción normativa, como pensámiento de un deber ser especí-

fico, que no es ético, sino puramente imputativo, está ligado al forma-
lismo lógico de Ke1sen . Su tesis se formularía así : que una conducta debe
ser significa, desde un punto de vista estrictamente jurídico y pragmática-
mente hablando, que &ea (mandato), y gnoseol&gicamente hablando, que
hay una norma jurídica que así lo dice dentro del sistema de referencia
cWd~; pero en ningún caso Agnifica que la conducta es b~ o
que vale, sin perjuicio de que, en efecto, la conducta valga según deter-
minaciones normativas de carácter extrajurídico . Sin embargo, el profesor
WMs va más allá del formalimo ke1seníano . Considera, en efecto, que
siendo el Derecho un orden finalista (puesto que es pragmático), su fun--
damento último, como totalidad de normas, a una voluntad valorativa ;
la voltIntad del Poder social que lo instituye, y que se detennina por va-
lores de naturaleza objetiva y valoraciones históricamente condicionadas,
En otras palabras, el fundamento último del derecho in tota reside en la
voluntad valorativa del Poder social que escoge un determinado ordena-
miento jurídico y lo instituye, teniendo a la vista consideraciones axio-
lógicas . El Derecho nos, obliga m tanto y en cuanto es el medio por el
cual perseguimos la realización de ciertos valores, y esto significa que el,
Derecho mismo es un bien, que vale, que debe ser , (52) . Su obligatorie-
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(51)
MILLAS JiméNEz, JoRGF : Filosofla del Derecho. Editorial Universitaria,

1960, pág. 83.
(52) MILLAS, JORGL : Ob . cit ., pág. 225 .
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dad obedece a un imperativo axíológico, y, por tanto, extrajurídico (53) .
A su juicio, el único valor jurídico, el específico del Derecho, es la segu-
ridad, ya que sólo para este valor el Derecho es condición necesaria y su~
ficiente de existencia . Los derná valores (orden, paz, justicia) pueden exís-
tir en forma independiente del Derecho . Además, éste no basta para reali-
zarlos, aun cuando es un instrumento puesto a su servicio . Este criterio,
según el autor, es válido para la justicia, que no sería un valor jurídico,
sino ético . «El Derecho ~ribuye a reali=la : puede incluso ser la con-
dícíón de hecho, necesaria para que haya justicia entre los hombres; pero
su idea, la posibilidad de vida que ella involucra, no contiene la idea de
vida jurídica como ingrediente esencíal» (54), Según el profesor Millas,
es concebible una comunidad en que por el solo imperativo moral !e logre
y se viva en orden, en paz y en justicia . Ello demuestra que éstos no
constituyen valores específicamente jurídicos, sino éticos . En cambio, no
ocurre lo mismo respecto de la seguridad, Esta, que es un valor de situa-
ción-«la situación del individuo como sujeto activo y pasivo , de relaciones
sociales, cuando sabiendo o pudiendo saber cuáles son las normas jurí-
dicas vigentes, tiene fundamentadas expectativas de que ellas se cum-
plan» (55)-, se identifica con lo que comúnmente se denomina estado de
Derecho . Ahora bien, ella es el valor socialmente supraord~r de todas
las valoraciones, inclusive U de 1 justiCia, dentro de un sistema juridico .
Lo que, en otras palabras, significa que el Derecho puede sacrificar todo
otro valor en aras de la seguridad jurídica. «-¿No, hay acaso sacrificio . de ,
la generosidad en la interdicción del pródigo; y las normas que conceden
privilegios hereditarios a ciertos hijos en desmedro, de otros, no implican
menoscabo de la justicia»? (56) . Esto no obstante, no, significa que el
profesor Millas piense que la seguridad es el supremo valor . Muy lejos de
,ello. Sólo la menciona como el específico del Derecho, haciendo notar que
«el orden jurídico no representa en modo alguno el sumo , orden axiológi-
co» (57) . Esta supeditación axiológica a la seguridad jurídíca se explica,
sin embargo, porque do a su través la seguridad es un medio) se logra
m amplío y continuo imperio de los otros valores, incluso los más altos (58) .
El problema axiológico, fundamental del Derecho es, pues, éste, según el

(53) Vid. MILLAS, JORGE : Sobre los fundamentos reales del orden lógico-formal
del Derecho.

(54) MILLAS, JORGE : Filosofía de¡ Derecho, pág. 253.
(55) MILLAS, JORGE : Ob . cit., pág. 255.
(56) MILLAS, JORGE : Ob . cit., pág. 258.
(57) MILLAS, JORGE : Ob . cit ., pág. 259.
(58) MILLAS, JORGE : Ob . cit ., págs. 25á a~ 260.
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profesor Millas : dados taleG y cuáles valores (y la decisión sobre ellos no
es jurídica), cómo asegurar su existencia, en armonía con el fin formal
sup~dmador de la seguridad. Esta última si que sería una decisión es~
trictamente jurídica .

Para este autor, el problema del Derecho natural, desde el punto de<
vista jurídico, es un falso problema, que u confunde cm el problema

mismo de la moral. La cuestión de sí existen o, no, normas universales, vá-
lídas por sí mismas, modelo y medida de las normas del Derecho, es una
cuestión histórica, metafísica y episternológica, que se =funde con el
problema de la Moral.

Sólo
se convierte en un problema de filosofía jurí-

dica cuando queremos saber si tales normas constituyen o no Derecho.
Pero entonces se trata de una cuestión semántica, relativa al uso de la pa-
labra. DereclIo, que se resolverá en función de la definición real con que
hayamos deslindado el campo jurídico . El campo del Derecho se acotaría
como objeto de conocimiento inequívoco sólo por el contenido de las nor-
mas positivas o los supuestos finalistas que las inspiran . De esta manera,
concluye que el Derecho es un hecho. Un hecho que puede ser juzgado
y valorado, pero desde fuera, del Derecho mismo, por ejemplo, desde el
puntode vista ético o desde el punto de vista práctico .

D. El positivismo, juridicol: Adolfo Carvallo ~ha (IM.~lfo
Carvallo Concha, profesor de la cátedra de Introducción al Derecho en la
Escuela de Derecho de la Universidad de Chile, de Valparaíso, es autor
de un M~ de introducción a las ciencias jurídicas y sociales (59),que
ya goza de dos ediciones-y de tWajos m~cos tales como El Km
cho~y el dereicho , Po-sitivo (60), Definición del Derecho, (61), Clase
inaugural dictada en la Escuela de, Deyecha de Santiaga (62) y Métodos

de i~etaci6n en la ciencia del Derecho, (63) .
El profesor Carvallo adscribe a un positivismo jurídico de tendencia

(59) CARVALLO CONCHA, ADOLFO: Manual de introducción a las cíencias juridicas
y so~. VaIpmaíso, Imprenta Universo, 1951, dos volúmenes.

(60) - CARVALLO CONCHA, ADOLFO: «El Derecho natural y -el Derecho positivo»,
Anales de la Universidad de ~o sujemento de la Facultad de Ciencias Juridicas
y Sociales, 1934, págs . 5-24.

(61)

	

CARVALLO CONCHA, A.DoLyo : , «Definición del Derecho», Anales de la Fa~
cultad de Ciencios Jurídicas y Sociales, vol. XI, 1945, págs. 39~48 .

(62) CARVALLO CONCHA, Ar>oLpo-. «Clase inaugural dictada en la Escuela de
Derecho de Santiago», Anales de la Facultad de Ciencías Jurídicas y Sociales, vo-
lumen XIII, 1948 y 1949 .

(63) CARVALLO CONCHA, ADoLFo~ Métodos de interpretación de la ciencia clel
Derecho. Prensas de la Escuela de Derecho de Valparaíso, 1962, 53 págs.
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moderada . En su opinión, es elemento integrante de la noción misma de
Derecho la sanción. De aquí que el único derecho, que como tal existe es
el positivo, Hay una realidad ideal que ilumina y dirige toda constrac-
ci6n jurídica, a la cual ésta desea acercarse, y en su logro va perfeccio-
nándose. Péro este Mno es propiamente DereW. Sólo será tal cuando,
se plasme en el ordenamiento jurídico positivo, en donde recibirá la obli-
gatoriedad y la posibilidad de aplicar una sanción en caso de contraveni-
miento . Ahora bien, «el Derecho positivo puede estar en oposición a nues-
tra ídealidad jurídica, pero mientras esa idealidad no sea obligatoria y se
sancione su contravención, no, será Derecho» (64) .

Para eW aTn el Derecho natural no es más que la resultante de la
aplicación del método subjetivo a los estudios del Derecho, que mla actua-
Edad corresponde a la idealídad jurídica que el hombre forja mediante su
inteligencia y que quisiera ver convertida en realidad práctica

y observa-
ble en la convivencia social, pero que en caso alguno constituye Derecho,
mientras no sean integrados en el ordenamiento positivo (65) .

Por esto, calificamos al profesor Carvallo como un positivista mode-
rado, ya que no excluye aquella realidad ideal, sólo que no la califica de
Derecho, ni la considera como Objetiva y permanente. Posición encon-
trada con el positivismo exacerbado, para el cual ni aun esa mera reali-
dad existe .

La obra de este autor, clara y pedagógica, no pretende ser original .
Se limita a exponer el mundo jurídico a los jóvenes destinatarios a los,
que ha consagrado su enseñanza en la Escuela de Derecho de Valparaíso
~de 1929 .

L. Una te»de-mia e~cléctiCa: el PrGfesoi~ Eduardo, Nova«~~ (1916).
El profesor Eduardo Novoa Monreal es un destacado penalista, profesor
de su especialidad en las Universidades Católica y del Estado, presidente
del Instituto de Ciencias Penales, miembro de la Sociedad de Legislación
Comparada de Francia, autor de uno de los

mejores y más completos tra-
tados de Derecho Penal publicados en Chile. Recientemente-y al igual
que otros ilustres penalistas europeos-ha proyectado su atención al cam-
po de la Filosofía del Derecho.

CoTor producto
de e, ínquiet d

	

-de sus estudios sobre la materia,.1 ~y,
ha publicado últimamente una interesante monografía titulada ¿Qu¿ qwdo~

.(64) CARVALLO CoNcnA, ADoLFo : El Derecho natural y el Derecho positivo, pá-
gina 19.

(65) CARVALLO CqNcHA, ADoLFo: Ob. cit, pág. 24.
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del Derecho natural? (66), En este ensayo expone y enjuicia con energía
y en forma polémica las concepciones ¡usnaturalístas que se han sucedido
en la historia del pensamiento jurídico. Dirige especialmente su atención
a la doctrina aristotélico-tomista, ya que es la de mayor relevancia den-
tro del pensamiento católico y la que ha contado desde el siglo pasado
(1879, año en que León XIII promulgó la Encíclica «Actemi Patris») con
el apoyo oficial de la Iglesia . Datos éstos de gran significación para el
autor, que en el prólogo declara que 1 libro ha sido, mío por un cató-
lico y que va especialmente dirigido a católicos, cristianos y personas que
acepten los principios cristianos .
A su juicio, el concepto de Derecho natural está caduco y no corres~

ponde a la realidad humana . Las diversas doctrinas que lo propugnan tie-
nen fundamentaciones distintas y le señalan contenidos diversos . La soste-
nida, con mayor rigor filosófico, cual es la toraista, peca de un «nociona-
lismo», de un esencialismo, en desmedro del dato exístencial . Es fruto de
inteleccimes que desconocen el quehacer humano.

Es sintomático a este respecto, a juicio del autor, observar la varia-
ción de postura de la Iglesia a partir del último Coricilío. Si con anterio-
rídad, en todos sus documentos de carácter jurídico-socíal hacía referen-
cias al Derecho natural (tornista) y empleaba bao térrninoj dude ese
acontecimiento en adelante ha preferido destacar la «dignidad de la per-
sona humanan sel acatamiento de la voluntad de Díos», «la observancia
de la ley divina», etc. Esto, según el parecer de Novoa, es muestra de la
revisión crítica de los planteamientos ¡usnaturalistas m el pME seno dé
la Iglesia, la que, por lo dernán m debió nunca inmiscuirse en temas la
nos a su estricta competencia. Sólo la tiene para ocuparse de las materias
que recogen su origen en la Revelación, caso que no ocurre respecto de
este tema, ya que en las fuentes bíblicas no hay ninguna alusión clara
y precisa a él . Los pasajes en que tradicionalmente se creía ver un re-
conocimiento del Derecho natural (Epístolas de Hn Abloj m =dad no
son tal . Constituyen sólo demostraciones de una conciencia ética natural .

Ahora bien, si el Derecho natural es un concepto discutible y contro-
vertido, y más aún, a su juicio caduco, ¿significa ello que no existe otra
realidad jurídica fuera de la positiva? Por cierto que no . Hay algunos
principios jurídicos fundamentales que deben ser respetados por el legisla-
dor al dictar la ley positiva . Son éstos los que le dan obligatoriedad y va-
lidez a la norma jurídica, la que si no está en armonía con ellos, no será

(66) NovoA MmRm, ED=RDO : ¿Qué queda del Derecho natural? Depalma,
Benavides López, Buenos Aires - Santiago, 1967, 328 págs.
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en verdad jurídica por mucho que lleve tal nombre y que se imponga por
la fuerza . Estos principios marcan el limite de la competencia del legisla-
dor . Son perfectamente objetivos, anteriores y superiores a, toda ley posi-
tiva . Reconocen su origen en tres realidades fundamentales, y como éstas,
son básicamente tres principios, que podrían enunciarse así :

a)

	

De reconocimiento, y respeto de la dignidad humana.
b)

	

De reconocimiento de la necesidad social del hombre .
c)

	

De reconocimiento de que el bien común, tratándose de bienes, del
mismo orden, prima sobre - el particular, tanto cualitativa como cuantíta-
tivamente (67) .

Estos tres principios son invariables, pero las =secuencias que de
ellos se deriven por su aplicación carecen de tal inmutabilidad . Esto se
debe a que m su concreción reciben y han de tener en cuenta las circuns-
tancias históricas, sociológicas, culturales, etc ., que naturalmente condicio-
nan el modo de su aplicación .

Constituyen estos reducidos principios el Derecho natural? ¿Son acaso
los primeros principios & &W 5 profesor Novoa, sostime que na Unda
su negativa en razones que podríamos ~~ así :

a) Estos principios se basan o han sido obtenidos en la observación
de la propia realidad humana. En cambio, los del Derecho natural tradi-
cional, son fruto de intelecciones inspiradas en las esencias y ajenas a lo
existencial.

b) Ellos expresan la relación entre lo justo y el Derecho, términos
que los ffisnaturalistas confunden .

e)

	

Dichos principios no pueden ser tenidos por los primeros tomistas,
de los que consecuencialmente pueden derivarse otros, ya que ellos sólo
constituyen el límite máximo de la potestad legislativa, quedando todo lo
ajeno a ellos a la prudencia del legislador .
y M su waso número y por su misma generalidad, no pueden su

confundidos con 'el Derecho natural, ya que un «Derecho tiene que ser
un conjunto sistemático de preceptos con contenido imperativo o prohibi-
tivo muy preciso» (68) .

e) Los principios que se ~m de ~ y a diferencia de los deri-
vados de los primeros del Derecho natural, no son inmutables ni anterio-
res a la legislación positiva (69) .

El análisis del profesor Novoa, riguroso y penetrante, no da, sin em-

(67) NOVOA MONRFAL, EDIJARDO: Ob . cit., págs. 305-306.
OS) NOVOA MONREAL, ErouARDO : Ob . cit., pág. 309.
(69) N~A MoNREAL, EDUARDO : Ob . cit ., pá,-S. 308 y sí
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bargo, suficiente relieve en, toda su riqueza y profundidad al pensamiento
iusnaturalísta escolástico, particularmente al de Santo Tomás y de Suárez .
Recoge, sí, generosamente, la influencia de autores europeos recientes,
como Antoíne, Van Overbeke, Coíng y, sobre todo, WeIzel .

F . El exi,~tewcial"oi jurídico cristiano.- Jw2ia Ruiz Bargeois (1909-
155).~ho Ruiz Burgeois, entre oW activídades docentes en la Es-
cuela de Derecho de la Universidad de Chile, sirvió la cátedra de Filo
sofía del Derecho. Como él mismo observa, es un jurista con inquietudes
filosóficas y no un filósofo .

En el campo de la filosofía jurídica nos ha dejado una obra titulada
A~ Para una filosofía humanista del Derecho, ~vo (70) . Su pro-
pósito al elaborar esta obra es el dax una estructura unitaria al sistema ju-
ridíco . Unidad que arranca de la propia vida humana, síntesis del mundo
ideal y de aquel de los fenómenos y cosas reales .

El profesor Ruiz Burgeois es un discípulo de la escuela existencialista,
pero como él mi= advierte, no de aquella pesimista y atea, sino de la
espiritualista y llena de esperanza. La vida humana da sentido y explica
todas las demás realidades . De nuí que el Derecho no se le aparezca
como m dato más, dado independientemente de la problemática humana :
su~ está en la propia vida del hombre .

A su juicio, la filosofía del Derecho cumple una misión de gran impor-
tancia, toda vez que la ciencia jurídica desligada de ella sólo atina a pre-
sentar el

Derecho ~o una realidad estática . En cambios la filosofía jurí-
dica lo obs a ~o, un todo, íntegro y rico en contenido, como. verdadero
acto vital, a que el Derecho positivo emana de la vida misma del hom-
bre y ha de estar a su servicio . Observando el Derecho positivo, Ruiz Bur-
geois repaxa en que contiene ciertos principios o ideas directices que lo
guían, las que brotan de la conciencia social en épocas y lugares determi-
nadow No Usen, por lo tanto, principios de validez universal y perma-
nentes . Dentro de la enorme diversidad de manifestaciones de la conducta
humana, el hombre necesitaguiar su vida de acuerdo a directrices . Su
actividad esquematízadora es la que crea,el mundo, juridicon Es el origen
de la norma juridícaconforme a la cual el hombre ~poda m Ida La
fílosofía del Derecho se preocupa de esta actividad esquernatízadora, ori-
gen del Derecho positivo, como también de aquella otra, intencional como
la primera, que ejecuta actos según, o bien en contra del Derecho .

; En su parecer, para que una norma sea jurídica ha de estar positi-

>

	

(70) Ruiz BURGEOIS, JULIO : Apuntes para uma fflosofía hu~ta del Derecho
~ositivo . Santiago de Chile . Editorial Universitaria, S . A., 1957, 314 págs .
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~a de =do que pueda llevaxse a efecto en forma coactiva en la
04 humana . Por ello, Ruiz Burgeois afirma que no existe otro Derecho
fuera del positivo . Pero al ~o niega la existencia de otra realidad juri-
dica que no sea la positiva, con el mismo vigor sostiene la existencia de
valores e ideales que inspiran el Derecho positivo, ya en su gestación mis-
ma, ya en su reforma, ya en su estimación . Estos valores metajuridicos
inspiran la realidad del Derecho posítivada, obran como directrices o pun-
M de re1erencia a su respecto, pero no conforman ellos en sí mismos De-
recho sino sólo cuando se plasman en la legislación positiva . No son pro-
piamente principios jurídicos, sino morales . Pertenecen a aquella moral que
rige las conductas y relaciones sociales, a la deno-minada Moral social .
A*esta realidad adscribe plenamente el autor, señalando que sí por Dere-
cho natural se mümde esta realidad él está conforme en ase-
gurar la existencia del Derecho natural. Pero si por éste se entiende algo
distinto y separado de la Moral social, entonces aquél no existe, toda vez
que no hay más Derecho que el positivo .

Como puede observarse, en la problemática del Derecho natural el
autor ha recibido la influencia del tratadista Georges Renard, quien enfá-
ticamente sostiene que el Derecho natural es sinónimo de Moral social,
que no existe como realidad ~a e independiente, y que no, hay más
Derecho que el positivo.

Para Ruiz Burgeois, los valores existen objetivamente, pero no en for-
ma independiente del hombre,W muy por el contrario, dentro de su mis-
ma realidad existencial . El hombre, descubriéndolos, inspira su actuar,
guía su conducta, modela su vida en conformidad a ellos .

La filosofía a la cual adscribe este autor, señala la vida como realidad
última o primaria que se da en la coexistencia del yo con la realidad cir-
cunstante en una compenetración permanente . Las cosas son reales y va
liosas en cuanto referidas al hombre . De aquí que la vida humana, la de
cada uno de los hombres, tenga el primado de todo cuanto, exista y sea el
cauce de realización de los valores . Lejos están estas ideas de significar
an «indívidualismo, » ; al contrario, constituyen ellas un personalismo, un
humanismo en su sentido más profundo y Madero. «Individualismo» y
«socíalísmo» son términos irreductíbles; une sindican realidades antitéticas .
Obedecen a un planteamiento falso, al situar al individuo y a la sociedad
frente a frente, como.'dos contendores en donde necesariamente uno'sólo
llevará la prímacía . No hay tal antinomia . ¿Qué es la sociedad? Es un
ente, pero no un se m sí y, para d. No a un fin en sí mismo. Es la pro-
pia realidad humana hecha por y p~< el hombre . Es un medio, cuya fina-
lídad es servir al hombre . Y sólo progresa mientras mejor lo,sírva, y lo



LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN CHILE ENMSIGLO XX

	

1915

logrará en mayor medida cuanto más clara conciencia tenga de la digni-
dad humana. tu valores sociales son medíos o instrumentos para la con-
secucíón de los valores de la persona humana.' Mientras mayor sea el
logro de éstos, mayor será el éxito de aquéllos. Ningún ser humano debe
impedír u obstaculizar la realízación de los valores de los demás hombres
(sociedad1 sim coadyuv= a su IM compúrtándose de tal manera que
facilíte m consecÍcM . La armonízación de los valores personales y so-
ciales se produce en el bien común, el que para ser tal debe redundar en
beneficio de la persona humana . Inspirado en el pensamiento de Lebret,
Ruiz B~ Conceptúa el M común como «la mayor cantidad posible
de bienes (beneficios) que sea posible atribuir a todos o gran número de

Así como la sociedad es hecha por el hombre y para él, el Derecho,del
mismo ~o, lo es también . Carece de todo sentido si lo marginamos

de k realidad humana, olvidando que su origen está en el hombre y que
su finalidad es servirlo . a que el Derecho es para el hombre'y no éste
para el Derecho . Mientras más claro reconocimiento se haga de la digni-
dad humana existente en todos y cada uno de los hombres, sin exclusión
alguna, tanto mejor dará cumplimiento a su fin el Derecho .

Respecto de la validez de la norma jurídica, el autor se inspira en
Ke1sen y su gradación normativa piramidal .

Frente al problema de] Derecho objetivo en su relación con los dere-
chos subjetivos, Ruiz Burgeoís, recogiendo el pensamiento del profesor
Del Vecchio, obseIva, que w existe antinomia entre ambos, sino que son
monIentos de una misma cosa, con una'estrecha e íntima conexión entre sí .

En lo referente al Estado, integra su noción en la compenetración ar-
mónica de sus dos elmentos : jurídico y sociológico . El Estado no es sólo
un sistema jurídico (creador y ejecutor del Derecho), sin una realidad
sociológica que lo apoye y en donde sus disposiciones jurídicas se concre-
ten y apliquen . Por

ello,
defÍne M Estado ~o «conjuntc, de hombres

organizados ~~e a Derecho para instituir las normas jurídicas de
sus conductas y para losar

	

esas normas si fuere necesa-
rio» (72) .

En fin, la concepción jurídica y socíopolítíca de Ruíz Burgeoís reposa
-en la categórica afirmaciÓn de la dignidad y libertad de la persona huma-
na. Su pensamíento jurídico, encuentro de numerosas influencias, se halla

(71) Ruiz BURGEOIS, JULIO : Apuntes para una filosofía humanista del Derecho
~Wlo

(72) 'Ruiz BuRGFois, JULIO : Ob . cit., pág. 224.
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preerninentemente influido por Recaséns Siches, Del Verchío, Renard y
Kelsep . Su filosofía general se inspira en Ortega y Gasset, Marcel y García-
Morente, sobre todo en la de estos dos últimos .

G. La estricta ló.gica jurídica: José R. Z,,cheveMa Yáñez (1913) .-
José Rafael Echeverria Yáñez, filósofo, doctor és lottres de la Universidad
de París, profesor extraordinario de Filosofía del Derecho en la Universi
dad de Chile, decano y profesor de la Facultad de Estudios Generales de
la Universidad de Puerto Rico, es una figura del pensamiento , chileno con-
temporáneo de gran prestigio . Varios de sus ensayos filosóficos han recibido
edición en París .

En materia de filosofía jurídica, el profesor Echeverría es autor de dos
breves ensayos sobre la norma-jurídica : ElementasM una ~ sobra
la naturaleza do los d_-rechas subjetivos y N~ aLca y ~lo sub
jeáva que, armonizándose, se complementan entre sí (73, 74) . La tesis
central de su obra consiste en demostrar la posibilidad de una coordina-
ción del Derecho se~ cm el deber jurídico dentro de la norma . Esta.
última aparece como la expresión objetiva de tal coordinación, como autén-
tico Derecho objetivo, sea o no estatal .

Demuestra su tesis a través del examen y desarrollo de las siguientes
proposiciones :

1 . En toda norrna jurídica se impone un deber.
-2 . En toda norma jurídica se estatuye una acción .
3 . Todo deber se correlaciona en la norma con una pregunta facul-

tad jurídica de aplicar u obtener que se aplique la sanción en caso de in-
cumplimiento .

4 .

	

Cuaralo lo que en una norma jurídica desempefia el papel de san-
ción es impuesto como deber en otra, se dirá que ambas normas estárt
«ncadenadas», que hay coordinación normativa a través de las sanciones,
deberes .

5 . El término de una coordinación tal de dos o más normas jurídi-
cas es una norma cuya sanción no apareu como deber m ora.

6 .

	

De las personas a cuyo cargo está la sanción de una norma y cuya.
conducta es impuesta como deber en otra, se puede decir que al determi-

(73) EcHEVERRIA YÁÑEz, JosÉ RAFAEL : Elementos para una teoría sobre la na-
turaleza de los derechos subjetivos . Apuntes de clases. Editorial Universitaria, S. A.
Santiago de Chile, 1953, 174 págs .

(74) ECHEVERRíA YÁgEZ, JosÉ RAFAEL : Norma jurídica y Derecho subjetivo.
Sobretiro de la Revista Jurídica, núms. 1-4, tomo XXV (Puerto Rico), págs . 13-59-
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nar la sanción obran como «representantes» de aquel o de aquellas a quie-

nes k última norma de la serie confiere la facultad sancionadora.
7. En toda norma jurídica se presume un interés en que el respec-

tivo
deber sea cumplido .

S.

	

El interés que en la norma jurídica se presume para que el deber
sea cumplido, sólo será un derecho subjetívo en cuanto la misma norma

u otra que le suceda en el encadenamiento normativo de que esa norma

participa, estatuye para el presunto interesado la facultad jurídica de eje-

cutar o determinar que se ejecute la sanción (75) .
La nornía jurídica es imperativa, pues importe mdeben Hay dos tipos

de neratividad : la de imposición de un deber y la que encierra una
orden que m Peto dirige a: otro . Ambas clases de ímperatividad se rela-
cionan como el género a la especie : m toda orden se imponen deberes,

pero no todo deber se impone en forma de orden. Ahora bien, al afirmar

que toda norma jurídica es imperativa, Echeverría, de inspiración keIse-

niana, se aparta de la doctrina del maestro, que se esfuerza en procurar

desvincular el «deber ser» de] «deber ser' jurídico». A este respecto, nues-

tro autor, textualmente, observa : r¿Acaso no es lo mismo decir que una

conducta «debe ser» observada por un hombre, que decir que este hom-

bre 1=
el

«deber» de observarla?», y certeramente aiíade : «¿No es aca-

so tomarnos una libertad que no tenemos, con una desaprensián prepia

del nomínalismo, el definir la norma jurídica por -la categoría del «deber
sar y a la vez decir que tal norma no es imperativa y que, por tanto, en
ella no se impone un deber?» (76) . Sí el «deber ser» de la norma jurí~

dica no denota obligación o ímperatividad, denotará una conducta prohi-

bida o facultativa . En el primer caso, la norma dirá «debe ser la conduc~

ta A, que está prohibída», y en el segundo, «debe ser la conducta A, que

es facultativar 1 que es absurdo. A todas luces, la norma jurídica es

ímperatíva, puesto que impone un deber. Pero toda norma jurídica junto

cm establecer un deber, contempla una sanción correlativa para el caso

de incumplimiento. La correlación entre deber y sanción la deduce par-

tiendo del análisis del deber jurídico (que, sí es tal ha de tener una san-

ción), y no de la sanción. Al respecto, textualmente observa : «Dirernos
que un deber sólo tiene calidad jurídica cuando la conducta opuesta apa-

rece m una norma como condición de la aplicación de una sanción de ca-

rácter social . Si el deber se correlaciona en esta forma con una sanción dé

(75) EcaE~1A YÁÑEz, JosÉ R. : Elementos para una teoría sobre la natura-
leza de los derechos subjetívos, pág. 21 .

(76) EcREVERRíA YÁIEZ, JosÉ RAFAEL : Ob . cit., págs . 38 y 71 .
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esta clase, podremos estar ciertos de que tal ccirrelación constituye una
norma jurídica» (77) . En caso contrario, ni - el deber ni la norma en que
se impone tendrán calidad jurídica . De tal forma, que es impropio y con-
tradictorio en los términos hablar de «deber jurídico, no sancionado» .

Probado ya que en la norma jurídica se estatuye un deber y que todo
deber jurídico ha de tener sefialada una sanción para el caso de íncum-
Omi~, surge El problema de la vinculación del deber y la sanción den-
tro & la norma . A juicio del profesor Echeverría, «toda norma jurídica
encuentra su más adecuada expresión en una proposición disyuntiva de
dos miembros, cada uno de estos miembros constituye una proposición
hipotética ; y ellos están relacionados en la norma de modo que el opues-
to contradictorio de la consecuencia del primero es condición del segun-
do» (78) . En otros términos, «si se dan las circunstancias tales y cuales,
debe ser la prestación ; o si es la no prestación, puede ger (en el sentido
de'«es lícito que sea») la sanción» (79) . Según el autor, el concebir la nor-
ma como juicio) ¿Usyuntivo , presenta varias ventajas . Desde luego, en di-
cha fórmula cabe tanto el deber como la sandán ; «cada uno de ellos es
una subnorma, de modo que la norma jurídica completa expresa la co-
rrelación de ambos» (80) . Y, además, «desd,-, que en la perínorma la
sanción aparece estatuida como facultad presunta, la norma jurídica, com-
puesta de un tramo prescriptivo que estatuye el deber y de un tramo PO-
ksWvo, que estatuye la sanción, expresará la correlación de deber y fa-
cultad» (81) .

Ahora bien, para este autor, la sanción tiene siempre un carácter fa-
cultativo (o sea, «puede ser ejecutada»), incluso en aquellos casos en que
está estatuida en otra norma con carácter de deber (caso de encadena-
miento normativo) . Contrariamente a lo que sefiala Schreicr, el profesor
Echeverría sostiene que ni en teoría puede haber una cadena indefinida
de normas, ya que es imposible no Regar hasta el soberano Glámese pue-
bIc>, rey o como se quiera), que tiene la facultad (puede) de dictar normas
y aplicar sanciones, p= que no está obligado a hacerlo. Necesariamente,
entonces, la serie encadenada llega a una norma cuya sanción puede ser
ejecutada (facultad jurídica), pero que no hay obligación de ejecutarla.

(77) EcHEYERRfA YÁgEz, JosÉ RAFAEL : Ob. cit., págs. 38 y 71.
(78) EcHEVFRRíA YÁÑEZ, JosÉ R~ Norma juridica y Derecho subjetivo,
Ha43.
(79) ECHtVERRíA YÁÑrz, JwÉ RAFAEL : E~tos para ~ teoHa me u na-
Weiza de tos derechos subjetivos, pág~ 106.
(80) EcnEYERRíA YÁÑEz, JosÉ RAFAEL : Norma jurídica y Derecho subjetivo,
TaT,
(81) EcHEvERRíA YÁVjEz, JosÉ RAFAEL : Ob . cit., pág. 46.
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El deber y la facultad jurídica de aplicar una sanción se vinculan de
modo inmediato o en definitiva, considerando sí la relación se produce
dentro de la misma norma o bien fuera de ella, pero. dentro del «encade~
namiento normativo» . Y esto porque «la facultad sancionadora con que
todo deber se correlaciona en una norma o serie de normas encadenadas,
ha de correlaciónarse a m vez con un deber en una norma, para tener
calidad jurídíca» (82) .

Según el profesor Echeverría, toda norma jurídica presume un interés
en que el respectivo deber sea cumplido. Opinión ésta que vuelve a dis-
tanciarlo de Ke1sen, para quien el Derecho es medio o, técnica para pro
vocar una conducta determinada . Pero nuestro autor observa que si es
técnica para provocar una conducta determinada, quiere decir que ésta
se tiene por deseable y a la opuesta por nociva, lo cual constituye una va-
loración de la conducta, sea cual sea el criterio que se ha seguido para
ello. Y sí la conducta es tenida por deseable, es porque a alguien bene-
ficia, y si por nociva, es porque a alguien perjudica . Esta observación
nos remite necesariamente al interés de alguien que quiere que dicha con-
ducta sea observada o m. De esta forma, la teoría pura, pese a ella mis-
ma, conduce derechamente, según Echeverría, a la teoría de los «intereses
jurídicamente protegidos» de von Ihering . Es que, dice Echeverría citando
a Del Vecchio, «las reglas que parecen simples enunciaciones, en el do-
Ininio del Derecho, suponew en realidad una avaluación, la que corres-
ponde en primer término a un juicio de valor pronunciado sobre la per~
~» 13) .

El Derecho subjetivo es, ante todo, el interés que la norma presume
para .

que una conducta sea observada u otra opuesta evitada . Entre los
dos e,,leMentos del Derecho subjetivo, el interés y la facultad sanciona-
dora, Echeverría le da prioridad al primero, reconociendo, sí, que sólo
con la concurrencia del segundo, el interés adquiere calidad jurídica; y es
que sin consideración al interés, la, facultad sancionadora no sólo pierde
sentido, sino también su calidad de tal . La esencia de la protección jurí-
díca está lógicamente subordinada a la esencia del interés . De esta forma
el Derecho subjetivo puede ser definido como -<el interés real o presunto
en orden a que sea cumplido el deber jurídico que en una norma se , im-
pone, ~s al que el orden jurídico enlaza una facultad sancionado-
ra» PP M= Mm, como eso U~ tiene lugar en la norma o serie

(82) EcHEVERRíA YÁREZ, JosÉ RAFAEL : Ob. cit, pág. 121.
(83) ECHEVERRíA YÁÑEZ, JosÉ RAFAEL : Ob . cit., pág. 139, nota 8.
(84) EcHEvERRíA YÁÑEz, JosÉ RAFAEL : Ob . cit., pág. 56.
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de normas, en otras palabras, en el Derecho objetivo, no hay conflicto de
prioridades entre aquéllos . Desde el punto de vista del interesado en que
los deberes impuestos se cumplan y las sanciones estatuidas se ejecuten,
el Derecho subjetivo es el Derecho objetivo. De consiguiente, afirma Eche-
verría que no existe un Derecho obíetivo que conceda derechos subjeti-
vos, como tampoco derechos subjetivos previos al Derecho objetivo . Y esto
porque todo Derecho es correlación de sujetos (85) . ,

Como puede apreciarse, el profesor Echeverría recoge diversas influen-
cias, haciendo una síntesis personal de ellas y superando algunas, como
ocurre con las de Ke1sen, Cossío y Schreier, mediante su aguda penetra-
ción intelectual y la aplicación estricta y pura de la doctrina normativista ,.

3 . CoNcLusioNEs .

Durante los siglos xvii y xvIII no encontramos en Chile aporte alguno
a nuestra disciplina, y los textos que incidentalmente la tratan son meras
proyecciones del pensamiento europeo ; en el siglo xix empezamos -a ver
obras que la abordan en forma directa y ya descubrimos en algunos de
sus autores, tales como Rafael Fernández Concha y Valentín Letelier,
ciertos atisbos de valor . Pero es en el siglo .actual donde encontramos un
mayor interés por el estudio ¡usfllo--,&fico y, consecuencialmente, un incre-
mento de obras de alguna originalidad . Sus autores, abiertos a los gran-
des cauces del pensamiento filosófico-jurídico contemporaneo, ya no pue-
den ser considerados meros repetidores de doctrinas extranjeras, princi-
palmente europeas . En verdad, ellos las asimilan y desenvuelven con
cierta libertad creadorapiénsesé, por ejemplo, en las obras de Hübner,
Millas Y Echeverría- Por otra parte, la reciente adopción en la Escuela
de Derecho de la Universidad de Chile de un sistema de cátedras de jor-
nada completa permite abrígar fundadas esperanzas de que sus estudiosos
-al menos, los de este establecímiento-, teniendo ahora una posibilidad
real de mayor dedicación a la docencia e investigación, seguirán aportando
trabajos cada vez de mayor relevancia .

En fin, podemos estar ciertos de que Chile, al igual que otros países
latinoamericanos, como Argentina, Brasil y Méjico, camina ya con deci-
sión hacia el logro de un significativo prestigio en este campo del saber .

(85) ECHEVFRRíA YÁÑEz, JosÉ RAFAEL - Ob. cit., pág. 56.
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